PROYECTO DE SOLICITUD DE INFORMES

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, solicita al Poder Ejecutivo que, a través del Comité Provincial de Seguridad Deportiva (COPROSEDE) informe sobre los siguientes puntos:

1º- Cantidad total de efectivos policiales afectados al operativo de seguridad del partido de basquetbol, desarrollado en la ciudad de Olavarría, entre Peñarol y Quilmes, ambos de Mar del Plata, el día viernes 7 de noviembre de 2008.

2º-  Cantidad total de efectivos policiales apostados en el interior del estadio al momento de desatarse los incidentes.

3º- Monto abonado por las instituciones como consecuencia del operativo de seguridad dispuesto por el COPROSEDE. 

4º- Detalle del operativo de seguridad dispuesto en el interior del estadio. 

5º-  Cantidad de personas detenidas o demoradas por los incidentes ocurridos dentro del gimnasio del club Estudiantes de Olavarría una vez finalizado el encuentro.

6º-  Si, ¿entre los requisitos dispuestos para garantizar la protección de los concurrentes, se dispuso la instalación de cámaras de seguridad? 

 7º- ¿Si, por medio propios o por las imágenes exhibidas por los medios de comunicación se han podido individualizar a quienes participaron de los incidentes?.
8º- ¿Quién impartió la orden de utilizar balas de goma para reprimir a los hinchas del club Peñarol que se encontraban apostados en la tribuna popular que se les había asignado?. 
9º- ¿Si el Comité Provincial de Seguridad Deportiva dispuso o dispondrá el derecho de admisión para los encuentros deportivos que disputen Peñarol y Quilmes de Mar del Plata, dentro de la órbita del COPROSEDE?.

10º- Si existen personas imputadas conforme lo prescripto por Ley 11.929 (Texto actualizado con las modificaciones introducidas por las Leyes 12.407 y 12.529). 

11º- Se informe sobre todo otro asunto vinculado al tema planteado.

FUNDAMENTOS.

Teniendo presente los incidentes acaecidos una vez finalizado el encuentro correspondiente a la 12º fecha de la Liga Nacional de Básquetbol, entre Peñarol y Quilmes de Mar del Plata.
Que, la Liga Nacional de Básquetbol es la competencia mas federal del deporte profesional nacional, nucleando a 16 clubes de todo el país y transformándose, a lo largo de sus 24 años de existencia, en un ejemplo de tolerancia y confraternidad.  
Que, el partido en cuestión se jugó en la ciudad de Olavarría, porque el estadio Polideportivo Islas Malvinas de Mar del Plata, escenario natural y habitual de los clásicos entre Peñarol y Quilmes, está siendo acondicionado para albergar la final de la Copa Davis de tenis entre Argentina y España. 

Que, aún existiendo un escenario alternativo en Mar del Plata, (Club Atlético Once Unidos) el Comité de Seguridad Deportiva de la Provincia de Buenos Aires, por razones de seguridad decidió sacar el partido de la ciudad donde naturalmente debería desarrollarse, para mudarlo a 300 kilómetros de Mar del Plata

Que por primera vez el partido salió de forma oficial de Mar del Plata (ya se había jugado en Neuquén por el Torneo Súper 8, en 2006), llevado a Olavarría, donde dirigentes de ambos clubes se negaron rotundamente, por cuestiones de seguridad, a ir a jugar hace unos años por un play-offs entre ambos.
Que, alrededor de dos mil quinientas personas, la mayoría proveniente de Mar del Plata, poblaron las instalaciones del Maxigimnasio de Estudiantes de Olavarría, pero cerca de cien hinchas (de acuerdo a informaciones periodísticas) de cada lado fueron los que protagonizaron un enfrentamiento nunca visto.
Que una vez finalizado el partido se produjo la invasión al campo de juego por parte de simpatizantes de ambas instituciones, lo que dio lugar a una violenta pelea protagonizada por parte de ambas hinchadas, la que arrojó varios heridos.

Que, a partir de allí se desató una verdadera batalla campal, con objetos que volaban por el aire, golpes y enfrentamientos que concluyeron con la intervención de los efectivos apostados en el lugar y algunos heridos que no revistieron gravedad.
Entre los heridos producto de la pelea no sólo se encontraron hinchas de ambas parcialidades, sino también jugadores y  personal policial, el cual se vio superado por la violencia desatada por los dos grupos. 

La furia de los hinchas, en este caso los de Peñarol, alcanzó a algunos jugadores de Quilmes, entre ellos Pablo Gil, quien se había quedado a festejar la victoria de su equipo. 

Señala la crónica periodística que, una vez que la policía llegó al lugar, llevó a los palos a los hinchas de uno (Quilmes) para afuera y a los otros (Peñarol) los mantuvo a balazos (sonaron dentro del estadio varios disparos en la zona donde estaba ubicada la hinchada).

Que, en el ámbito de la provincia de Buenos Aires la legislación ha otorgado herramientas útiles a efectos de sancionar a quienes cometen desmanes en espectáculos deportivos.

Que, la Ley 11.929 (Texto actualizado con las modificaciones introducidas por las Leyes 12.407 y 12.529), dispone que: “Las disposiciones del presente título se aplicarán a las faltas que se cometan con motivo o en ocasión de un espectáculo deportivo, o en sus prácticas o en entrenamientos deportivos, antes, durante su desarrollo o después de realizados. Quedan comprendidos asimismo, los hechos cometidos por los aficionados o grupos de ellos en el itinerario seguido hacia el estadio o lugar donde se desarrolle el evento, en sus inmediaciones, o desde el mismo, en oportunidad de retirarse de dichos sitios al punto de partida”.
Que, la misma norma, estipula la pena de arresto y/o prohibición de concurrencia para quien cometa infracciones tipificadas en el artículo 1º de la Ley.

Que, independientemente del vergonzoso comportamiento de quienes, disfrazados de hinchas, generaron episodios violentos, claramente resulta expuesta la ineficacia del operativo de seguridad dispuesto por el Comité Provincial de Seguridad Deportiva (COPROSEDE).

Que, por el fracaso del operativo policial y, ante la necesidad de garantizar la vigencia del orden público, sancionando a los culpables de los incidentes, es necesario identificar a los responsables de la agresión a fin de aplicar la sanción que corresponda.

En el mismo sentido, el club Peñarol, a través de un comunicado de prensa ha manifestado que: “Peñarol trasladó y organizó la ida de simpatizantes de nuestro club y Quilmes sin ningún tipo de incidentes. El problema se registró dentro del campo de juego donde falló la acción policial. Peñarol cumplió con todo lo solicitado por el Coprosede pero las fallas estuvieron en el operativo de seguridad”, indica en parte el comunicado leído por la voz del estadio durante el encuentro ante Boca.
Agregando, que: “Además se conformará una comisión que investigará los hechos. Quienes sean individualizados serán penados de acuerdo al estatuto. “Incluso podrán ser expulsados de la institución”. Por otra parte, existe la firme convicción, por parte de la dirigencia del club, de pedir a la autoridad correspondiente que se les impida a los violentos el ingreso a las canchas donde juegue Peñarol.
Que, este tipo de hechos, vandálicos y violentos, no se registran asiduamente en espectáculos basquetbolísticos.

Que, existe hondo pesar y justificada preocupación en todos aquellos que concurren a este tipo de espectáculos, reservados para la familia, por los acontecimientos del viernes próximo pasado.
Que, como señala un comunicado publicado en la página Web de la Asociación de Clubes de Básquetbol, en su párrafo final, donde los miembros del Tribunal de Disciplina, afirmaron: "Esperemos que todo esto se arregle de una buena vez, que estos personajes siniestros que pululan por los estadios sin importar el color de la camiseta sean finalmente erradicados y que la familia pueda volver a presenciar un espectáculo en paz".  

Es por todo lo expuesto que, solicito a los Sres. Diputados que acompañen el presente con su voto afirmativo.
